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EL  ZURRIAGOS

Vanos  tralttjande
co,s fuerza  y  afttt,
antes  que el  $flartill”
lleguen  á  esnpuiar,
y  ande,  cual  la  gaita,
por  todo  el  lugar

Algo  ettertdíae  po!ier nombres el que  lla
mó  Diamantea  á  los  siete  Escruos.  sefiores  se
cretarios  de  estado  y  del  despacho.  —Los  dia—
znantes  ya  se  sabe  que  son  las  mas  ricas  pie
dras  preciosas,  y  que  tienen  mas  valía  CUantQ
mas  duras  son  y  mas  pesadas.  No  debe  de  con
siguiente  estraase  qu  los  siete  Diamantes
objeto  4e  nuestro  caritio  y  de  nuestra  admira—
cion,  sean  tan  duros  de  pelar  y tan  pesadas pa
ra  apearse  de  sus  poltronas,  en  que  están  bri
llando  que  es  una  bendicion  de  Dios,  ycat*sart—
do  envidia  á todos  los  joyistas,  y  á  todos  los  la.
pidarios  que  desearan  entrat  con  ellos eta  la
prueba  del  martillo.

Hasta  ahora  (segun  las  leyendas)  los  mejo
res  diamantes  que  se  conocían  eran,  dos  que
tepel  -Rey  de  Françia  Ilarnaclq el  unip Gr’n
Saney,  y  el otro  Pitrç  tr  dl  gran  üque  de



Toscana:  otro  que  adornaba  el  trono  del  gran
Mogol;  y otro que  adquirió  la Emperatriz  de to
das  las Rusias en elafio de i 772,  el cual fué ex—
traidode  una  famosa mina deGolconda  llamada
Gni;  pero  ninguno  de estos grandes  diaman
tes,  podrá  aparecer  jamás  tan  digno  de  apre
cio  á  los ojos  de  todos los  monarcas  del  Uni-.
verso,  como los sieté  que  posee el Rey tonsti—
tuciorial  de  Espafia,  los cuales  brillan  mas que
todas  las cristalizaciones conocidas  y por cono
cer,  ante  los  ojos  de  los  espaflolós moderados,
qne  no  hallámos con  quien  compararlos, pues
aun  que  hay  en  Francia  un  Pasquier  que  es
bueno,  buenisimo,  no  es  un  remedo de  nues—
tres  diamantes:  le  faltan  muchos quilates  para
igualarse  con ellos.

Identificados  y  aun  si se quiere,  petrifka—
dos  con sus  poltronas  oyen  impávidos los gri
tos  de  los exaltados  de  Cádiz,  Sevilla,  Carta
gena,  Murcia,  Valencia,  la Curufia  &c.  &c.  y
siguen  su  curso como la luna  sin hacer caso de
los  ladridos  de  los gozquecillos.  ¡Que  valien
tes!  Son  impasibles: en  esto  no hay  duda.  No
se  moverán  aunque  tiemble  la  tierra,  como
el  diablo  no  enrede  la  mailo  en  términos  que
tengamos  que  sentir;  pero  en  fin  á  fuer  de
moderados  cansemos, bailemos ,  suenen  gaitas,
tamboriles,  sonajas, panderos,  y rabeles, y alegre
monos  con la  idéa  de  que  no caerán.___Quitar
los  siete  diamantes de  la  inmediacion  del tronq
solo  porque lo piden  las Andalucias,y  las  otras
provincias  de chicha  y  nabo  que  han  dicho  no-
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nes,  y  porqse  la  representacion  nscional  se  ha

insinuado,  seria.... Vaya....  dejemoslo estar que
nos  ponemos de  mal  homor.  ¿Quitar  los siete
diamantes?  ¡ Pues  no  faltaba  mas!  Despues.
que  estamos  consentidos  todos  los  moderados
de  que  con  ellos  vamos  a ser  felices!  ¡ La  pena.
se  nos  arraganta!  ¡ AyEsto  era  preciso
para  descansar.

¡Bueno  estaría  el quitamiento  !  Ahora  se
susuna  que  sus esceencias  han  enconrado  la
piedra  filosofal. ¡ Friolera  es el  hallazgo 1—A—.
hora  se  dice que  el  erario  público  vá  á  verse
dentro  de poco atiborrado  de  dinero bajo la di—
reccion,  y  manejo  económico  de  su  escelen—
cía  interiria  el  señor  Vallejo

Ahora  se  asgura  que  á  la  vuelta  de  pocos
meses  se  verá  un  millan de  naves  españolas
surcando  los  mares  conocidos  y  por  conocer,
para  lo cual  ha  tomado  el  señor  Escudero  la%
disposiciones  convenientes.Ya  no  se  duda
que  tendremos  muy pronto  un  egércita  brillan
te  y bien  pagado  y contento  con  las disposicio
nes  del señor  Salvador,  con el que  impondre
mos  á  todas  las  naciones del  mundo,  porque

en  diciendo  Españoles  todas  lonaciones  tiem—
lilao,,  yeso  ya  es probadoYa  no  hay  que
titubear  un  momento en creer que  la Justicia  se
administrará  recta  y  prontamente  y  que  los  jue
ces  andarán  mas  derechos  que  los  p  los  de  los
xnolinilloC,  pzque  el  señor  Cano  Mnel.  es
hombre  que  lo entiende  y que  tiene  acreditado
su  fino  tacto  para  el  acierto  en  esto  de  eleccio—
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nes..,... Ya  no hay quien pueda desimpresiona..
nos  (á  nosotros los moderados, ni  á  los servi
les)  de la idéa que  hemos formado de  que zoda
las  cosas  que  tengan relacioti  con las  Colonias
Americanas  (que  dicen que  están perdidas,  pe
so  esto es una  chanza )irán  á  pedir  de boca va
jo  la  direccion  del  sefior  Pelegrin,  que  tiene
medido  á pasos todo aquel País, y conoce ‘fon—
do  los usos  y costumbres de  los Americanos: y
sobre  todo que  sabe tanta  geografia cornuelque
mas....  Ya desde hoy et  adelante  no habrá ries
go  de  que  las  relaciones diplomáticas  con  los
soberaÑos  de  otras  naciotíej  anden  á  la  dIabla
tomó  ha sucedido  en  tiempos  remotos  porque
el  seiíot Bardaxi es un  Argos y puede arreglar—
las  libremente...  V ya  en  fin, se vá  á  ver como
en  un  espejo, que  la  industria,  Ja  agricultura,
y  el  corpercio prosperan  bajo  los auspicios  del
sefiot  Feliu,  que  es  hombre de  la mejor buena
feé,  y  de  los mejores deseos, y  muy  amigo de
la  libertad,  y de que los pueblos  medren; á  cu
yo  fin se desvela y ttabaja  constantemente  bus
Lando  buenosgefespoljtjc,  y tIene  buena ma
no  para esto, como se ha visto en la eleccion del
seflor  Mattinez  de  sai  Martin  que nos  salió (á
los  moderados)  á  pedir  de  boca. En  efecto  no
podemos  quejartios.1’oa5  estaS cosas las es
tamos  t’iendo claramente:  lo  ecaItades  ven el
revetso  de  la  medalla;  y  gritan  y  for.iian  tu—
multos,  asonadas, y  motIne,  y quieren  camorra,
y  con  estas  cosas  flOs derriban  los  palos  del
sombrajoy  nos ponen  tristes  y  macilentos. ¡ Ah



tontos!   Que seria de  vosotros si al  ministerio
se  les pusiera en  la cabeza decir,  ¿ No  queréis  o—
bedecer  ??uestras órdenes,  pues  allá  os las  avén—
gai  CQflQ Pl,  os 4t  4 e2teflder,  y  05 abandona
ra   El resultad9 sería que  quearjais  en  la mis
ma  niseri4 que hasta  aquí,  y  aunque  el  minis
teno  no mandase  mas que  en  Madnid.y sp  ras
tro  ,  miraniais  cori envidia  que  aquí  eramos fe
lices  y disfrutabupos  de  todQs los  bienes qua
van  á próporcinn3rnos sus escelençias,  nientras
vosotros  continuabais  siendo  unos  lesca misa
dos,  yandbais  en camoras  y  con  mal obier—
no.  Ea  pues; convertios  y  qujtaos  de  ruidos,  y
ometerse   .a  camella;  vivan  y’map4en  los
diamantes  qpe  es  lo que  hará  provecho Í  nues
tros  cuerpQs } á  nteSraS  almas si  les çonviene:
y  viva  ambien  Ja moderacion de  que  siempre
ha  sido Madrid  un  dechado, y lo  será  á  pesar
4e  los gorros po  los siglos de los siglos. Amefl!

VARIEDAD

FILPICA  DEL  POETA  CHINO,
A  lo:  siete  ?rirneros  ¿Viandarines de  Pekin.
Hasta  cuando,  ministros  infernales

Abusareis  de  la  paciencia  nuestta?
¿Hasta  cuando çausa pdo  las desgracias
De  uña  flacion  magnánima  y  guerrera,
Qsareis  presentaros  su  vista
Modelos  de  maldad  y  de  imppdencia?
Ah!  no  ne  asombra  qúe  elagud  grito
Del  irtposo  lzinoz  no  os  hága  4’aeraa?
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Pues  bkn conozco qne las almas bajas
Tan  solo  con  el  oro  se  manejan.
La  ambicion  miserable  que  os devora,

-La  sed  de  mando,  el  ansia  de  riquezas
Desterraron  ha  tiempó  de  vosotos
De  todas  las  virtudes  aun  la  idea.
Ernbelessdos  en  la  misma  infamia,
Haciendo  obstentacion  de  la  viléza,
Os  contemplais  felices  entretanto
Que  veis  vuestras  pasiones  satitfechas.
No  estrafio,  pues,  repita,  que  insensibles
Pépecieis  los  clamores  y  las  quejas.
Iero  3posibte es  que  aluainados
No  preveai  la  suerte que  os  espera,
Y  no  ob3erveis  el  hondo  precipicio
Que  á  vuestros  pies abieito  se  presenta?
Atended,  atended  por  un  momento:
Oid:  el  clarin  bélico  resuena

 á  sus:  fuerres  acentos  se  reunen
Los  hombres  libres  de  la  patria  nuestra,
La  libertad  sagrada  los anima:
Ella  les traza  del  honor  la  senda,
Y  ellos  armados  del  brillante  acero
Con  aspecto  terrible ‘y  de. fiereza,
Juran  •vuestia  ruina ‘y  esterminjo.
Y  ¿quién  podrá.  oponerse  á  .sus  proezas?
Reconoced  los :  ellos son los mismos
Quç•  ea  otro  tiempo  con  briosa  diestra
])errocaron  la.  armada  •tirania,.
i  hicieron  queá  sus  plantas  se rindiera
Implorando.  ,un: pe-rdon nemereci4o
La,. fa  .ga4e  dspotas sangrientas
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¡Ah! si  entonces alzada la cudilhia
De  la  justicia esterminado hubiera
Al  pérfido  enemigo  de  la  pátria:
Si  una  indigna  piedad  no  detuviera
Los  golpes  que  exigia  nuestra  dicha,
No  en  este dia  monstruos se  atrevierati
A  burlarse  del  voto  de  ser  libre
Que  ante  el  eterno  Dios  el chino  hiciera.
En  aquella  clemencia  se  ha  fundado
Vuestra  audacia  feróz,  vuestra  impudencia.
Creeis  que siempre  reperirse  debe
Mas  cuan  errada  es  vuestra  creencial
De  vuestro  proceder  ha  reportado
El  pueblo  un  desengaflo  que  le  enseiz
Que  solo e:terminondo. á  los tiranos,
Es  posible  librarte  de  cadenas.
Temblad:  esos  patricios  que  de  nuevn
La  vo.z de  libertad  al  cieo  elevan
No  dejarán  las  armas  basta  tanto
Que  se  solide  el  plácido sistçma,
Haciendo  que  perezca con vosotros
El  plan  indigno  de  opresion  funesta
Gloria,  loor  eterno  á  los  valientes
Que  de  la cara  patria  en  la  defensa
Arman  su  brazo  y  corren  á  salvarla
De  vuestra  iniquidad  çon  su  enterezaø
Ellos  del  oprimido  ciudadano
Han  reanimado  la  esperanza  yerta:
Al  grito  deçidido  que  han  lanzado
EL  valor  de  la  China  se  despierta.
Ved  esa  juventud  que  apresurada
Sacudiendo  çL letargo  en  ue  yaciera



Corre  á  eI,grosar su  bienhechoras filas,
Sç  agolpa   incorporarse  en  sus vanderas
n  todas  las  provincias  del  imperio
Libertad,  igualdad  ,  virtud  resuena;
El  crugír  de las armas formidable *

Anuncia  al  pueblo st  salud  eterna,
Y  en  roncas  voces el  cation pronuncia
Io  m:  sufrir:  4os  Déspotas  perezcan.
Si  ,  malvados:  al cabo conseguisteis
Écender  las hogueras de  la guerra
Ella  nQs amenaza; mas que  digo?
Ya  ha  empezado á  egercer sis  inftuendas,
iVihadia  ;  vuestros votos se  han cumplido,
Uas  ¿ que  aguardais  de su horrorósa tea?
¿Pensais  que  el  resultado de esta lucha
Sea  que  reçibanios la cadena?
!Ynfelices  mil veces  !  Conocemos
Que  esta espera n,a  es lo que  os alienta
Seducidospor ella ,  babeis  oado
Suscitar  odins ,  adversiort  funesta
Entre  un príncipe debily  el Imperio.
Si:  trabajasteis  porque aborrcieraLt
Los  Chino  anki,  con el objetó
De  ciu. desesperados sacudieran
El  gbierno  de  un hombre.detestado,
Y á la sombra de  aquesta  inobedieñcia,
Poder  vosotros desplegar un  dia
Del  Despótismo kominosafuérii.
Contabalí  en  que el  pueblo  acostumbrada’
A  una  quietud  fat*al se  estr&necierg
Al  anuncio  de *guerra y  aterrado
k  vuestio* poderio  se  •acoiera.



Mirabais al  soldado valeroso
Como  un  vil  mercenario,  sin ideas,
Que  solo sabe  obçdecçt  sumiso
Al  Jefe  que  le  paga  y  lç  gobiernas
En  fin  ,  creisteis  ver  en  el  prestigio
Que  en  pro  del  culto  la  naclon  conserva,
Un  arma  poderosa  que  empleada
Por  ministros  de  un  Pias  que  los detesta,
Et  el  nombre  del  Cielo á  vuestto  gusto
La  tnuchedutnbte  docli  sometiera.
Tal  os  imaginasteis  ,  pero  ¡Cuanto
Cuanto  el  fatal   os  sedugera’.
Tiempo  çs  de  que  aquesas  ilusiones
La  verdad  inmutablç  4esvanezca.
Sabed  que  en  vuestro  mal  la  Nacion.  ChSM
Vuesttos  insidias  pérdas  penetra;
Ve  en  vosotros  los fieros  enemigos
No  solo  de  su  dicha  y  su  grandeza
Sino  tatubien  del  Frincipe  que  ama;
52be  q.ue  habeis  querido  á  la  diadema
Enlazar  vuestra  suerte de  tal  ¿nodo
Que  por  temor  de  que  perezca  
No  osemos  arrojaros  de  esas siMas.
Que  al  monarça  querido  vilipendian.
De  nada  pues  sirvieron  vuestroa  planes.
Conservando  ese  trono  que veneran,
Arrojaros  sabrán  en  el  abismo
Los  hombres  iibse  que la patria aprecian,
Y  cercandoYankide  los leales
Qie’  de  amar  nuestras  leyes dieran  pruebaS
Le  harán  ser  las  delicias  de  la  China
Resrab,ciendo  la ctnfianza  muexta,



os  figureis tampoco que  el  amago
De  la  guerra  civil nos amedrenta,
El  pueblo  ha  conocido  sus  derechos:
Su  libertad  mas  que  su  vida- anhela
Y  temiendo  tan  solo ser esclavo,
Desprecia  los  peligros  de esta guerra.
El  soldado  conoce  que  poz  serlo
De  ser  un  ciudadano  nunca  deja;
Que  la  Pátria  las  armas  le  ha  entregado
Uuicamente  para defenderla,
Y  que,  cual  parte  de  la  nacion  China
Librarla  de  tiranos  le  interesa.
Y  en cuanto  á  lo  avaros  sacerdotes
Ya  ha  cesado  del  todo  sú  influencia.
abe  el  hombre que  libre  lo hizo  el  cielo,
Y  que  el  supremo  ser  siempre  detesta
La  ambjcjon  de  esos- viles  seductores
Que  eh  su  nombre oprimieron   la  tierra.
¿ftn  qué  pues  conais?  ¿ con que recurso
Contais  para  evitar  la  muerte  cierta?
Si  imagina-is que  puede  defenderos
Del  consejo  Imperial  la  deferencia
Sabed  que despreciamos  los  traidores
Por  mas  elevadora  en  que  aparezcan.
Traidores  son  cuantos  infamemente
Por  saciar  su  ambicion,  con sus  bajezai
Perviertan  al  Monarca-y  le conduzcan
A  acrecentar  los  males  que nos  cercan.  -

Y  ¿ pensais  que  esa-gente abominable
Pueda  imponernos  por  sus prehemioencias?
No:  jamas:  silos  mismos  diputados
Que  tieneja  nacion  en-su.  asamblea.  - -
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A  pesar de la voz del ‘pueblo unido
A  sosteneros se  prostituyeran,
Esto  no  detendria  ni  un  momento
Nuestra  resolucion,  nuestra firmeza.
Todos  los  funcionarios  se han nombrado
Para  hacernos  felices,  sin reserva.
i  cumplen  su  mision,  serán  amados
Y  obedecidos  de  la  China  entera;
Si  al  contrario,  llevados de  egoismo
Quieren  sacrificar  nuestra  existencia,
Civil  á  sus  pasiones  y caprichos,
Entonces  la  Nacion  los  considera
Como  sus  enemigps  implacables
Cualquiera  que  su  puesto  6 rango  su.
Ved  pues  desvanecida  como el  humo
Toda  vuestra  esperanza  lisongera.
Al  voto  general  y  decidido
Del  pueble,  quién  opone  resistencia?
Temblad  ,  tiranos  : el castigo  digno
Amenazando,  está  vuestras  cabezas.
El  golpe  se  va  á  dar  se  acerca  €1 dia......
Dia  feliz  •en que  la  China  vea
El  tétmino  ‘de tantas  dessenturas
El  fin  de  la  maldad y  la  protervia.
Corred,  hijos  valientes  de., la  Patria
Venid  á  esterminar  esta  perversa
Canalla  quese  afana  en  oprimirnos

en  nuestro  dueIo,  y  llanto se  recrea.
Cuando  á, 1  go1es  del  bruíiido  acero
Det  esta  gerir,e infernal  ¡ibreis  la  tierra9
Entonces,.  si,  podreis entusiasmados
Clamar   cifianza  .p1aentera:     .



Ahora  tenemos  Pátria,  somos libres
Y  del  puçbjo la  dicha  será eterna.

Estamos  en  visperas de  tener  que  formar  ui
grande  egército  para que vaya  escarmentar  a
Jas  ‘nctaluç  las  y cIernas parles qqe han  dicho al
tfliflisterioC  ns  es  con nosotros  eso de  obçdecer  á
Ojos  cerea,,  ¿ Pero  con que  se sostiene  á esta
tropa  ?Co0  losTorenos?_Ya  no pasan.  Pue*
no  hay  otra  Cosat  las  onzas de oro,  y  los  pesos
PUrc  se han escondido; no  hay quie1  k  hecho
Ja  vLça encima: ¡Qt  Jastjma es que  se  acaben
os  ‘iorenos!  Si  hubiera  alguna  alma piadosa
y  cariaiva  que  os  hiciera  el favor de  traer  o
tros   ¡ N  verdría  ahora  ta1otrp  çmprea—

ARTICULO  p  MADRID,
GarrigD,  aquel  alferez  de  Sagunto  que

Siempre  andaba  por  la  puerta  del  Sol  con sr
 gorro  -y que ahora  perreiece  al  regirnien

ro  d  çaballerja  de  Ja çosta  de  Qranada,  ha
veni4o  en  posta  on  poticia  de  las  ocurren
cias  de  M-urciaen-29de  diciembre  sultimo
Poca  cosa.  El  taso  está  reducido   çuatro
paJabas.  Los  pobres serviles parec  que  que-
flan  camorra  yse•encontraronuflrapito  Sm
dineró  Dicese  que  nan  la  idede.  solcr  los
presos  y  que  empease  j  danza  ,•  pero  hay
ernp(eas  desgraciadas,  y  ést’  fué  na  de
ellas.  Dos  deendíptes  el  ‘reSgüa44Ó grma
dos  d  trabcós-  quieon  óbl-Jgar: 4  un  mj—



ticiano  qie  d&ese viva  el  rey absointo,  vi-.
va  el  ministerio;  se  alvootó  el  cotrr,,  la
guarnicion  y  la  milicia  se pusieron  sobre  ls
armas:  actidietori  los  milicianos  de  Is  poe—
blo  inmediatos  el  efe  pofltic(,  f5
habedra  dicen  no  pareció,  pero  tan1[O)  h
za  falta  los  dos  dependientes  de  bs  tbo—
cos  llevaron  unos  cuantos  golpecfllOs  de  .

flal  que  regularmente  no  habrán  podido  di
gerir  f  al  cabo todo se sosegó   el
brigadier  cotonel  de  la  Princesa  don  Tulio
Oneli  ,  e!  brigadier  corotiel  del  
de  Málaga  don  Gregorio  Piquero,  y el  t
jent  coronel  mayor  que  rnandba  el  
miento  de  la  costa  de  Granada,  se  plari
ficaroti  inmediatamente  SUS gorros  que  di
cen  los  inteligentes,  :on  tay  buenos gorros  y
todo  el  pueblo  se  fu  tras  ellos   hizo  lo qu
estas  señores  mandaron  ,  y  se  acabó  1  fi
ta  ,  jurando  todo  el  mundo  no  obedecer  al
ndnlsterio  actual  ,  y  diciendo  viva  la  Coris  -

titUcion.  Los  seriies  que  no CStUCjOfl  en
Ja  funciun  pelearon  Como  leones  ,  pero  fue
por  esconderse  en  los  subterraneos  á  puto  el
postre.

El  que  no  haya  comprado  el  Alo:,  ek  toda—
via,  puede  tipenderln  un  poco,  y  tornar  la
coleccion  completa.  ¡ Dicen  que  os cú  res  mi
nistrosetán  haciendota  p8,:: Aimanqrç  y tantos
Calendarios!   Si  nao  u  u  cjoa-in  
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pecto  al  affo que empieza?  Es regular:  y si  son
los  tltimos  que  hacen,  podrán llamarse juicios
finales.

Le  tocamos al pelo de  la  ropa á  cierto  per—
sonaje  y aunque  aquello  no  fué mas que  cerner
para  recentar,  y  quedan por  decir  muchos  pri
mores,  como el tal  personaje tiene estrechas re—
ladones  con los editores  del  Epectador;  hete
aqui  que se  han enfurrufiado  estos  señores con
el  pobre  Zurriago,  que  sin  poderlo  remediar
tiene  que ir  siempre derechito  como una  vela; y
ha  de  decir  lo que  siente  su corazon sin  andar
con  triangulas  ni  circunloquiosPues  como
íbamos  diciendo,  estaban  enfadadillos los  edi
tores  del Espectador, cuando se propusieron dar
una  vuelta  que ni de  podencos, á  los que ¡o son
del  Censor, de  lo  que  nos  alegramos  infloito;
pero  la verdad sea dicha,  no no•s ha hecho gracia
que  en esta zambra  sacasen á  relucir al  Zurria
go  para  decir que  exaspera  los  ánimos, que  tiene
por  objeto  hacer  odiosa la  libertad  de  imprenta,
y  que está escrito  por  afrancesados-  Pocas  pala
bras,  pero muy  bien dichat.  En  cuanto   lo pri
mero  tienen  los Espectadores mas razon que  un
par  de  Bueyes.  Efectivamente  es  una  picardia
decirdesvergüenzas  en seco  los que no tienen
vergüenza;  y dar  gritos  á  hombres que  ni  aun
á  palos  se puede conseguir qu€ anden derechos.
Ahora  que  conocemos nuestro  error  deben  es—
parar  los  speccadores  que  nos  enmendemos.



en  cuañt6á  lo deafrancesados  que!i.
remos?  ¿Cuidado  que  es apuro?  tnentiris  ita—
pudeatisime,  no  es regular:  pasar  la  plaza  de
renegados  tampoco: Pues sefxordigarno  con voz
esforzada  para  que todo el  mundo  lo oiga  que
los  Zurriaguistas  solo  vieron  á  los  Franceses
mientras  duró la goerra  de  la independencia  ert
el  campo  de  batalla,  y  que permiten  al que  les
prueve  lo  contrario  que  les traspase  el  pccb
con  el  pufial  de  un servil.  Son los editores  ¿el
Zurriago  únicos, y  asi lo juran,  para servir á los
Espectadores,  Feliz  Megia y Benigno MorJcs.

El  crédito público sigue  boyante,  tiene  va
les,  dinero,  y  muchisimo  papel:  y  tendtá  mas
Dios  mediante  si  toma nuestro  consejo, y  se
llama  cerran  como pie de  muleto,  y  suspende
tantos  pugos como estú haciendo  á cada instan
te  _____  El  tal crédito  público  babia de  manar
en  oro si  se recogiera  un  poco mas y  no  fuera
tan  manirróto.  ¡Ah!  como llegue á  caer en  ma—
xos  de  los prestamistas  franceses,  entonces  st
que  vamós  á ser  felices!  Ya  se  susurra,  pe
ro......  Sea lo que Dios quiera.

Habiendose  subscitado  la  cuestion de si se
ría  ó  no conveniente  forrar con  pieles  las poJ-
tronas  ministeriales  para  que  estuviesen abri-.
gairos  sus escelencias, dixo  un exaltado  en  la
Puerta  deL Sol  qea  esta  precaucien  era  inútil



porque  están ya  tan  freco  .  Tan  frescosé...,.
Tan  frescos que  parece se ha  helado.

¡  Ojalá y  ójalára
Mi  madre  oj&ies!
Me  ojalára  una  chupa
Con  alarnarci.

Dfreceos   lo  muchachos de Madrid  cua
tro  cuartos  ior  cada  perw,  6 gato  muerto (de
los  que  se encuentran  en  las calles)  que  lleven
á  la  plazuela  de la  Víi1   A costa de  veinte
y  cinco doblones, que  ,uede  costarnos  el  cum
plimiento  de  nuestra oferta  queremos tener  el
gusto  de  que  los concejales que cesan,  vean el
resultado  de sus fatigas en favor de  la policia .

para  que  los. entrantes  se llenen d  admiracion
y  asombro.  Que hermosisimoS animales van
ocupar  el sitio  de la  segunda  ¡inca de la batalla
de  las  platerías

Corra  uited  señor Tint*:
Publíquete  la  ley presto
Que  vá  á  haber una asonada
De  peiros  y gatoi  muerroi

MADRID  i8as.
1M1REN1Á  DE  DON  ALEJO  LOI’EZ  OACA

á  carg. de den 1W. RyCerro..


